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Apertura: Celos no son amor: lo que la ley excusaba y lo que hoy nombra

Saber ancestral
En Colombia hubo una ley —y estuvo viva hasta hace poco— que decía, en la práctica, que
matar a una mujer podía costar menos que matar a cualquier otra persona. El Código
Penal de 1936 (Ley 95 de 1936) recogía lo que los juristas llaman el uxoricidio por adulterio:
si el homicidio o las lesiones las cometía el cónyuge, el padre o la madre, el hermano o la
hermana contra la esposa, la hija o la hermana «de vida honesta» sorprendida en acceso carnal
ilegítimo —o contra la persona que estuviera con ella—, las penas se reducían de la mitad
a las tres cuartas partes. Léelo otra vez, despacio. No era que la justicia mirara para otro
lado: era que la ley, escrita, decía que ese muerto valía menos. Y fíjate en el requisito «de
vida honesta», que es donde se ve el mecanismo completo: la rebaja dependía de la reputación
de la víctima —exactamente lo que trabajaste en el momento 4 del grado 8—. Esa norma
estuvo vigente hasta que la reemplazó el Código Penal de 1980, que empezó a regir en
enero de 1981. Es decir: hay gente viva hoy que nació cuando eso todavía era ley.

Saber contemporáneo

¿Y qué dice la ley hoy? Casi exactamente lo contrario, y la diferencia tardó ochenta años.
El 6 de julio de 2015, Colombia promulgó la Ley 1761, conocida como «Ley Rosa Elvira Cely»
por la mujer bogotana asesinada tras ser torturada y agredida sexualmente. Esa ley creó el
feminicidio como delito autónomo: quien cause la muerte a una mujer por su condición de
ser mujer o por motivos de su identidad de género incurre en prisión de 250 a 500 meses. Y
aquí está lo que de verdad importa para esta guía, más que la pena: la ley reconoce que la
muerte violenta de una mujer no suele ser un hecho aislado, sino el final de un continuo
de agresiones —psicológicas, económicas, físicas o sexuales— que se acumulan en el
tiempo. Esa palabra, continuo, es la lección entera. Lo que en 1936 se trataba como un
arrebato —un momento de furia que merecía rebaja— hoy se entiende como el último escalón
de una escalera que empezó mucho antes, con cosas que nadie llamó violencia.

Pregunta-puente

La ley de 1936 miraba un instante; la de 2015 mira una escalera completa. ¿En qué escalón
está la relación más preocupante que conoces …y en cuál estabas dispuesto a decir
algo?

Saber y saber hacer

Al terminar podrás: (1) reconocer que la ley colombiana excusó parcialmente estos homicidios
hasta 1981, y qué cambió en 2015; (2) explicar qué significa que la violencia contra la pareja
sea un continuo y no un estallido; (3) ordenar las conductas de una relación dañina de la más
pequeña a la más grave y ubicar tu límite en los escalones bajos; (4) hablar con alguien que
esté en un escalón temprano, y saber cuándo eso deja de ser asunto de amigos.
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Ruta MILC: así vamos a aprender

Autor Dr. Álvaro Cárdenas Orozco
DBA Comprende los fenómenos que afectan a su territorio, regula sus emociones ante

ellos y acompaña a otros con empatía (transversal 6°–11°, articulado con la política
«Escuela, territorio de vida» del MEN, Resolución 006519 de 2025, y la Ley 1620 de
2013)

Referentes Primera ayuda psicológica (OMS, 2011/2012) · Directrices IASC (2007) · USGS y
Servicio Geológico Colombiano · Pueblo nasa y la minga (CRIC) · Dussel · Estoicismo ·
Floridi

Producto final Tu línea del continuo: las conductas de una relación dañina ordenadas de la más
pequeña a la más grave, con el punto exacto donde tú pondrías el límite, y la frase con
que se lo dirías a un amigo que está en el escalón dos.

→ En el momento 3 aprendiste a reconocer el patrón. Hoy vas a ver a dónde llega ese patrón cuando
nadie lo detiene —y por qué el lugar de intervenir es el principio—.

Ruta MILC: así vamos a aprender

1
Escucha

Observo, escucho
y pregunto.

2
Sistematización
Veo la escalera

completa.

3
Praxis

Construyo y aplico.

4
Evaluación
Reflexión
liberadora.

→ Primero, sin juzgar a nadie: qué se considera un arrebato y qué se considera una decisión, en las
historias que circulan.

Estación 1 de 3 · Escucha

Escena para escuchar

Actividad 1 · IDENTIFICA — Arrebato o decisión. Sin nombres, nunca. Primera parte.
Escribe las explicaciones que se dan cuando alguien hace daño a su pareja: «se le fue la
mano», «estaba borracho», «ella lo provocó», «es que la quiere mucho», «perdió el control»,
«estaba muy celoso». Tal cual se dicen. Segunda parte, la que hace pensar. Al frente de
cada una responde: si de verdad hubiera perdido el control, ¿por qué no le pega a su jefe,
ni al policía, ni delante de la mamá de ella? Tercera parte. Piensa en cómo empiezan las
historias que conoces de lejos: ¿empezaron con un golpe, o con algo que en su momento
pareció normal —o incluso bonito—? Y la última: ¿en qué momento alguien de afuera se dio
cuenta de que algo andaba mal? ¿Y dijo algo?

MARCA CUANDO LO HAYAS HECHO

Escribiste las explicaciones tal como circulan.
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Fase 2 · Sistematización: entender el continuo

Respondiste por qué el «descontrol» solo aparece con ciertas personas y no con otras.

Anotaste con qué empezó la historia que conoces, y cuándo alguien de afuera lo notó.

En tu cuaderno (Actividad 1 · IDENTIFICA). Título: «Actividad 1. Arrebato o decisión». Formato: las
explicaciones con la pregunta respondida + cómo empezó + cuándo se notó desde afuera. Extensión:
media página. Sabes que terminaste cuando puedes responder por qué el que «pierde el control»
casi nunca lo pierde con su jefe. Esta página es tuya: nadie más tiene que leerla si tú no quieres.

→ Ya lo tienes. Ahora, lo que la ley decía en 1936, lo que dice desde 2015, y qué significa la palabra
«continuo».

Fase 2 · Sistematización: entender el continuo

Cuatro claves sobre los celos y el daño

Cuatro claves para dejar de mirar el final de la historia y aprender a mirar el principio.

1 La ley lo excusaba, y eso no es historia antigua. El Código Penal de 1936 rebajaba la
pena de la mitad a las tres cuartas partes a quien matara o hiriera a su esposa, hija o
hermana «de vida honesta» sorprendida en acceso carnal ilegítimo, o a quien estuviera
con ella. Y la rebaja dependía de la reputación de la víctima: si no era «de vida honesta»,
ni siquiera había a quién compadecer. Estuvo vigente hasta enero de 1981, cuando
entró a regir el Código de 1980. Ponle números a eso: tus abuelos ya eran adultos. No
estamos hablando de una barbaridad de la Colonia —estamos hablando de una ley que
muchas familias de tu barrio alcanzaron a vivir—.

2 No es un estallido: es un continuo. La Ley 1761 de 2015 creó el feminicidio como
delito autónomo y, al hacerlo, reconoció que la muerte violenta de una mujer no suele
resultar de hechos aislados sino de un continuo de agresiones —psicológicas,
económicas, físicas o sexuales— acumuladas en el tiempo. Y esa es una idea que
cambia lo que hay que buscar: no hay que esperar a que algo sea grave para que
cuente. La prueba de que no es descontrol la hiciste tú en la Actividad 1: el que
«pierde el control» escoge muy bien delante de quién lo pierde, y escoge qué romper
y a quién golpear. Eso no es un arrebato: es una conducta dirigida.
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Fase 2 · Sistematización: entender el continuo

3 Sentir no es actuar, y aquí se juega todo. Los celos son una emoción: llegan solos, no
se piden y no se pueden evitar. Sentirlos no tiene nada de malo y no le hace daño a
nadie. Lo que hace daño es lo que se hace con ellos: revisar un teléfono, exigir una
respuesta inmediata, prohibir una amistad, aparecer sin avisar, hacer una escena,
amenazar con dejarla o con hacerse daño. Todo eso son conductas, y las conductas
se eligen. Y hay un dato que conviene tener a mano cuando alguien diga «es que la quiere
mucho»: querer a alguien no produce ninguna de esas conductas. Las produce querer
tener a alguien —que es lo que trabajaste en el momento 2 del grado 7—.

4 El límite se pone abajo, no arriba. Casi todo el mundo, si le preguntan, pone su límite
en el golpe. El problema es que en el escalón del golpe ya casi nunca queda margen:
para entonces la persona suele estar aislada de sus amigos, convencida de que exagera
y avergonzada de contarlo. Por eso el trabajo de esta guía es decidir en frío un límite
bajo: «si alguien me pide la clave, ahí»; «si me dice con quién puedo hablar, ahí»; «si
me toca mentir sobre dónde estuve, ahí». Un límite decidido antes se sostiene; uno
decidido en caliente se negocia. Y lo mismo vale para acompañar a otro: el momento
de decir algo es el escalón dos, no el ocho.

La escalera, de abajo hacia arriba

1. Parece cariño: escribir todo el día, querer estar siempre, ponerse triste si sales.

2. Empieza a pedir: la clave, la ubicación, saber con quién estás. Aquí es donde hay que
poner el límite.

3. Empieza a decidir: con quién hablas, qué te pones, a dónde vas.

4. Aísla: pelea con tus amigos, con tu familia; te quedas solo con esa persona.

5. Culpa y vergüenza: «tú me obligaste», «no cuentes esto», y empiezas a mentir por él o
por ella.

6. Amenaza: con dejarte, con contar algo tuyo, con hacerse daño, con hacerte daño.

7. Desde el escalón cinco, esto ya no es asunto de amigos: se avisa a un adulto.

Errores comunes y su corrección

«Perdió el control»: nadie lo pierde con su jefe. «Ella lo provocó»: es la lógica de la «vida
honesta» de 1936, viva en 2026. Poner el límite en el golpe: para entonces ya casi no hay
margen. «Es que la quiere mucho»: querer no produce esas conductas; querer tener, sí.
Decirle a un amigo que deje a esa persona: rara vez funciona y suele cerrar la conversación.
Prometer no contar: no se promete lo que no se puede cumplir. Creer que a los hombres no
les pasa: les pasa, y les cuesta más contarlo.
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Fase 3 · Praxis: poner el límite

En tu cuaderno (Actividad 2 · EXPLICA). Título: «Actividad 2. De 1936 a 2015». Formato: escribe qué
decía la ley de 1936, qué dice la de 2015 y qué idea cambió entre las dos. Extensión: media página.
Sabes que terminaste cuando puedes explicar la palabra continuo con un ejemplo propio.

→ Ya sabes que es una escalera. Es hora de dibujarla y de decidir —antes, en frío— en qué escalón
pones tú el límite.

Fase 3 · Praxis: poner el límite

Cómo se pone un límite antes de que sea tarde

Aquí no se analiza a nadie del colegio. Se construye una escalera con casos generales y se
decide, en frío, dónde va tu límite.

1 La escalera (10 min, en grupos). Con conductas generales —nunca casos de personas
conocidas—, ordenen los siete escalones de la anatomía y agreguen los que falten.
Discutan el orden: el desacuerdo casi siempre está entre los escalones dos y tres,
que es exactamente la zona donde la gente duda si «es para tanto».

2 Dónde pongo el límite (8 min, individual). Escribe tu límite, con esta forma: «si alguien
hace ____, para mí ahí se acabó». Una condición: que esté en los escalones uno a tres.
Y escribe también qué harías —no solo qué sentirías—. Guárdalo. Este papel es para el
día en que no estés pensando con claridad.

3 Hablar con el que está abajo (10 min, en parejas). Ensayen la conversación con un
amigo que está en el escalón dos. Reglas: no decirle que deje a esa persona —eso
cierra la puerta—, no hablar mal de su pareja, no dar ultimátums. Lo que sí funciona:
nombrar lo que viste («me di cuenta de que ya no sales con nosotros»), preguntar
(«¿cómo te sientes con eso?») y dejar la puerta abierta («cuando quieras hablar, aquí
estoy»). Es la escucha del momento 1 del grado 7, en el caso más difícil.

4 La ruta y el aviso (7 min). Repite la ruta del momento 3 con nombre, cargo y lugar, y
escribe la frase con que avisarías a un adulto. Y deja anotado el criterio, para no
tener que decidirlo en el momento: del escalón cinco hacia arriba —aislamiento, culpa,
amenazas— se avisa siempre, aunque el amigo pida que no. Perder una amistad por
avisar es un costo real, y aun así es el correcto.
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Producto de la sesión

Antes de cerrar tu línea del continuo

Tu escalera está ordenada y no menciona a nadie del colegio.

Tu límite está escrito y queda en los escalones uno a tres.

Escribiste qué harías, no solo qué sentirías.

Ensayaste la conversación sin decirle a nadie que deje a su pareja.

Tu ruta tiene nombre, cargo y lugar.

Tienes escrito el criterio de aviso: del escalón cinco hacia arriba se avisa siempre.

Plantilla de trabajo

Mi límite. «Si alguien ____, para mí ahí se acabó. Lo que voy a hacer es ____.»
Para un amigo en el escalón dos. «Me di cuenta de que ____. ¿Cómo te sientes con eso?
Cuando quieras hablar, aquí estoy.»
Para avisar. «Profe ____, estoy preocupado por alguien y necesito contarle algo.»

En tu cuaderno (Actividad 3 · CREA). Título: «Actividad 3. Mi línea del continuo». Formato: la escalera
completa + tu límite con lo que harías + la conversación ensayada + la ruta y el criterio de aviso.
Extensión: una página. Sabes que terminaste cuando tu límite no está en el golpe.

→ El producto es un límite escrito. Un límite que se decide en caliente casi nunca se pone.

Producto de la sesión

Línea del continuo: la escalera ordenada, un límite propio en los escalones bajos y la
conversación para acompañar.

Criterios de calidad
(1) La escalera ordena conductas generales, sin identificar a ninguna persona real. (2) El límite
propio está ubicado en los escalones tempranos y especifica una acción, no solo una emoción.
(3) La conversación de acompañamiento no ordena dejar la relación ni habla mal de la pareja.
(4) La ruta identifica persona, cargo y lugar. (5) Se explicita el criterio de aviso obligatorio y se
reconoce su costo.

→ Antes de cerrar, revisa lo decisivo: si tu límite quedó en el escalón del golpe, esta guía no sirvió de
nada.
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Evaluación liberadora · cinco dimensiones

Evaluación liberadora · cinco dimensiones

Sentido de la evaluación
Evaluar no es solo revisar una nota. Es reconocer qué aprendí, qué cambió en mí, qué
emociones manejé, cómo me relaciono con la ciudad y la comunidad, y qué le dejaré a quien
viene detrás.

Mi reflexión liberadora en cinco dimensiones. Completa cada frase iniciada:

Dimensión Mi respuesta (frame starter) Algo que descubrí
1. Personal Lo que más cambió en mí fue

2. Emocional La emoción más fuerte fue y la
regulé

3. Ciudadana En democracia esto importa porque

4. Local (Cartago) En mi barrio sería útil para

5. Intergeneracional A mi abuela/abuelo le diría

Para la próxima sustentación. Vuelve a esta tabla en seis meses. Verás que las respuestas cambian —
no porque lo aprendido cambie, sino porque tú cambias. La evaluación liberadora es una conversación
contigo a través del tiempo.

→ Cerramos con tres voces: el rostro que reclama un derecho, la demora como remedio de la ira, y el
cuidado de lo que compartimos.

Triángulo de pensamiento · cierre filosófico

Dussel · lente del nosotros
«El otro se revela realmente como otro…como el pobre, el oprimido; el que, a la vera del camino,
fuera del sistema, muestra su rostro sufriente y sin embargo desafiante: «¡Tengo hambre!, ¡tengo
derecho a comer!»»
— Enrique Dussel · Filosofía de la liberación (1977)
La ley de 1936 hizo, en el papel, lo que Dussel describe: dejó a alguien fuera del sistema.
Y lo hizo con un requisito preciso —«de vida honesta»—, que es una manera de decir que el
derecho a que tu muerte valga dependía de tu reputación. Junta eso con el momento
4 del grado 8 y verás el mecanismo completo: primero se fabrica una fama, después la
fama sirve para justificar el daño. Por eso el rumor nunca es solo un rumor. Y por eso la cita
termina como termina: lo que se reclama no es compasión —es un derecho—, y un derecho
no se pierde por lo que digan de uno.
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Triángulo de pensamiento · cierre filosófico

¿He oído a alguien explicar un daño diciendo cómo era la persona que lo recibió?

Estoicismo · Séneca · Sobre la ira, libro II (c. 45 d.C.) · cuidado interior
«El mayor remedio para la ira es la demora.»
— Séneca · Sobre la ira, libro II (c. 45 d.C.)
Séneca escribió un tratado entero sobre la ira, y su conclusión práctica es esta: esperar.
Pero cuidado con la lectura fácil, porque aquí puede hacer daño: esta frase es para el que
siente la ira, no para el que la recibe. A nadie que esté siendo tratado mal se le puede pedir
paciencia. Para el que la siente, en cambio, la frase dice algo enorme: si la ira se puede
demorar, entonces se puede gobernar —y si se puede gobernar, lo que se hizo con ella fue
una decisión—. Ahí se cae de una vez la excusa del descontrol, que la ley de 1936 tomó por
buena durante cuarenta y cinco años.
Cuando me he puesto furioso, ¿escogí delante de quién y con qué?

Floridi · lente de la infoesfera
«El florecimiento de las entidades informacionales y de toda la infoesfera debe promoverse
preservando, cultivando y enriqueciendo sus propiedades.»
— Luciano Floridi · La ética de la información (2013; trad.)
Florecer es la palabra que le falta a casi toda conversación sobre relaciones a los quince años.
No se trata solo de que nadie salga lastimado —eso es el piso, no la meta—: se trata de si
las dos personas están creciendo. Y hay una versión digital de esto que conviene mirar de
frente: una relación que ocupa el ciento por ciento del tiempo en pantalla —mensajes que
hay que contestar a los dos minutos, ubicación compartida, historias que hay que ver—
no deja espacio para que crezca nada más, ni amistades, ni estudio, ni descanso. Y ese
estrechamiento es exactamente el escalón dos de la escalera, aunque nadie haya dicho una
sola palabra fea.
En las relaciones que veo, ¿cuánto del día ocupa contestar? ¿Qué dejó de caber ahí?

Nota para el docente. Las tres son citas textuales y llevan su referencia debajo. Puedes remitir a la obra
en clase.
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Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

Mi autoevaluación · marca una casilla por fila

Criterio Lo logré En proceso Necesito apoyo

Comprensión del
tema

Explico las ideas con
mis palabras.

Reconozco las ideas,
falta precisión.

Necesito repasar lo
básico.

Calidad del límite Ordené el continuo y
puse mi límite en los
escalones bajos, no en
el golpe.

Ordeno las conductas,
pero mi límite sigue
estando en lo grave.

Sigo pensando que si
no hay golpes no hay
problema.

Aplicación y
producto

Mi producto cumple los
criterios.

Está armado, con
ajustes pendientes.

Aún está en
construcción.

Reflexión 5
dimensiones

Respondí cada una con
honestidad.

Respondí algunas con
detalle.

Mis respuestas son
muy generales.

Triángulo de
pensamiento

Conecté las 3 voces
con mi trabajo.

Conecté al menos una. No las relaciono con mi
proceso.

Hoy entendí que:

Mi compromiso para la próxima sesión es:

Cita de despedida · Marco Aurelio

“El obstáculo en el camino se vuelve el camino. Lo que estorba al camino se vuelve camino.”
Cada error de hoy, bien observado, se convierte en pieza del camino que pisarás mañana.

Nombre completo:
Fecha: Curso/grupo:
Mi firma:

Para la próxima sesión. Dos cosas. Primero, guarda tu límite escrito donde lo puedas encontrar —y
cuéntaselo a una persona de confianza—. Un límite que otro conoce es mucho más difícil de negociar
consigo mismo. Y si al leer la escalera reconociste a alguien —o te reconociste—, habla con un
adulto esta semana. No hay que estar seguro para hablar: contar lo que uno ve no es acusar a nadie,
como aprendiste en el grado 8. Segundo, pregunta en tu casa qué se decía antes: averigua con
alguien mayor qué se hacía en su época cuando en una casa del barrio había maltrato —si alguien
se metía, si se decía que «entre marido y mujer nadie se debe meter», a dónde podía ir una mujer, si
existía alguna autoridad que sirviera—. Trae: tu límite escrito y lo que te contaron. Vas a oír casi con
seguridad la frase «entre marido y mujer nadie se debe meter». Vale la pena saber que esa frase es
exactamente contemporánea de la ley de 1936, y que las dos cosas se cayeron juntas.
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